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SAN ILDEFONSO DE PAZ 
 

La idea era ésta, no tenerla, que Dios lo llevara de la mano, el camino 

era largo pero igual y en el mejor de los quizás sería que al cielo se va 

por atajos y si hubo lágrimas, las dejó por ahí en su andar y sí apren-

dió de algo fue del hambre y de la soledad. 

Juan nació en la Villa de Sayula era el año de 1633, hijo de don 

Juan Bautista Larios y doña Francisca Villela de noble cuna heredera 

de los conquistadores después hacendados de las tierras de Ejutla. 

De Joven sin pensar en fortuna, ni en bienes sigue la doctrina de 

nuestro Señor, deja todo y con la bendición de su madre se va al semi-

nario a entregarse a la vida religiosa, tal sería su amor y devoción que 

a sus veinte años ya predicaba la santa palabra en su pueblo natal. 

Designios de Dios que nos muestran el camino o igual más que 

eso nos pone en el mismo, ¿quién lo sabe?, al conjuro de lo que sigue 

suceden las cosas porque así ha de ser y a veces no tanto por el que-
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Fray Juan Larios Villela 



rer; estando en uno de esos días encerrado en oración; un mensajero 

le entrega una misiva urgente se trataba de un compañero que en un 

convento vecino se hallaba muy enfermo, era de gravedad, Juan le 

pide permiso a sus superiores para visitarlo, cuando llega ya estaba en 

su último aliento, solo alcanzó a decirle adiós y él mismo encomen-

darlo. 

De regreso tranquilo y en oración es sorprendido por varios indi-

os semidesnudos que le pidieron que fuera a su tierra que estaba muy 

lejos para que bautizara y les hablara de Jesucristo y de la santísima 

Virgen y que eran más de diez mil que estaban sin la gracia de Dios, 

eran las tierras llanas de más allá de la Guadiana... 

El padre Fray Juan Larios Villela pide licencia a la diócesis de 

Guadalajara para ir a predicar a esos desiertos y montes de espinos, 

tierra que esperaba la llegada de la palabra de Dios a través del hom-

bre hecho a su semejanza, fruto de su creación a hablarles de la Trini-

dad, del cielo y del infierno, a esos pobladores del norte como eran 

entre tantos los coahuiltecos, quienes son descritos como altos y fuer-

tes y si habla de ellos en sus escritos es porque fueron quienes más 

entendieron y se entregaron en la humildad que se les presentaba 

bajo un sayal. 

A fines del año de 1673 es cuando llega Larios a Saltillo con la 
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previsión que le fuera concedida por la Audiencia de Guadalajara y un 

mandamiento del gobernador de la Nueva Vizcaya dirigido al capitán 

de guerra de esta Villa de Santiago del Saltillo para que éste acompa-

ñara al misionero por el norte de esta provincia. 

El fin de esta entrada era la fundación de varios pueblos en don-

de congregar a los indígenas de esta salvaje región que se llama 

'Quaguila', una vez y tras algunos días de espera obtiene el acata-

miento de Francisco Elizondo, para pronto reúne abastecimientos en 

San Esteban de la Nueva Tlaxcala, con todo en orden van a partir en 

los primeros días del año 1674. Con el irán sus hermanos espirituales 

Fray Francisco Peñasco de Lozano y Fray Manuel de la Cruz, acompa-

ñados del Teniente Capitán protector de la frontera, Don Francisco 

Barbarigo quien había prometido al padre Larios darle toda la ayuda y 

protección que se le pidiera en el distrito de su jurisdicción, así que a 

promesa dada acompañaría a los misioneros a aquellas regiones aun 

bárbaras del norte. 

Asimismo y por su parte Francisco de Elizondo el doce de enero 

de 1674 reúne a treinta de sus hombres e inicia la marcha tras del 

franciscano, y ara en su tiempo dar Je de las misiones que los francis-

canos fundaran. 

Elizondo pensaba darles alcance en el sitio de la Nueva Almadén, 
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sin embargo siete días después al llegar a ese lugar, que ya tan solo 

eran ruinas, no los encontró. 

El frío se hacía intenso en esa época, los alisios del norte calaban 

hasta los huesos, crudo invierno que alfombraba de blanco aquellas 

inhóspitas tierras que se extendían sin  parecer tener fin, seguían, es-

taba en su haber el fundar en el buen nombre de Dios. Para el día 

veinte y seis de ese primer mes se encontraban ya en las márgenes 

del río de las Sabinas. 

Como testimonio vaya en su lugar con mejor palabra, dicho y 

para nuestra suerte esta carta, fragmento de la carta de Fray Francis-

co Peñasco de Lozano al muy Reverendo Padre nuestro de Guadalaja-

ra: 

 

“En el enfadoso viaje que trujimos desde esa ciudad a la Villa del 
Saltillo, pasamos algunos trabajos, mas gracias a nuestro señor 
dios todos se toleran y pasaron con su favor y ayuda; en esta 
Villa nos detuvimos cuatro días, valiéndonos de algunas losas 
para proseguir el viaje, pasados los cuales y habiéndonos enco-
mendado a dios y a su santísima madre y pidiendo favor y ayu-
da para todos nuestros desconsuelos proseguimos el viaje. Co-
menzamos con grandes deseos de servir a la majestad divina en 
esta tan Santa obra. 
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De dicha Villa salieron con nosotros así de cristianos como de 
gentiles, sesenta indios poco más o menos de diferentes nacio-
nes, sintieron los vecinos cordialmente por ver no podían dete-
nerlos, embarazarnos a nosotros nuestro viaje, que tengo por 
cierto que a no traer la real provisión y papeles así en esta villa. 
Como en Zacatecas lo hicieron, mas estos del Saltillo con mu-
chos más veras, por reconocérseles han cumplido el termino de 
tener los indios por esclavos y de matar y de ahorcar y de ven-
der, que a todo hace esta gente sin dios, sin rey y sin justicia, y 
quiera su divina majestad de que adelante no nos perturben, y 
juzgo lo harán porque dicen que les hemos de dar indios para 
todo aquello que les ofreciere de trabajo y los naturales les tie-
nen un total aborrecimiento y miedo por las tiranías y cruelda-
des que en diferentes ocasiones han usado con ellos y si los indi-
os no quieren servir, no se les puede hacer fuerza y así nos lo 
dijo el señor fiscal cuando fuimos a besarle la mano y que nos 
diese su bendición, así lo hacemos y pedimos socorro en cual-
quier ocasión que se nos diere. 

Proseguimos nuestro viaje desde dicha villa siempre derechos al 
norte, llegamos a la provincia de Cibola que queda de Saltillo 
cuarenta leguas, allí estuvimos detenidos de días porque venían 
algunos enfermos y más del capitán J. Lázaro de un dolor de 
costado y dios nuestro señor lo puso milagrosamente bueno y 
sano(…) salimos de esta Villa el catorce de enero (…) ya que aquí 
comimos algunas raíces y un poco de maíz tostado porque el 
bastimento a mas andar se nos iba acabando (…) Francisco Bar-
barigo que nos había hecho caridad de ayudarnos con cincuenta 
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pesos nos aviara con cien, Dios se lo pague a ese santo caballe-
ro” (…) 

Las Sabinas, febrero 10 de 1674 
Fray Francisco Peñasco Lozano 

 

El río de las Sabinas fue llamado así por Castaño de Sosa, quien 

lo había visitado setenta años antes, aunque cuando el Capitán Casta-

ño se aventuró por estas soledades buscaba yacimientos de metales 

preciosos a diferencia de Larios que iba en busca de almas en una mi-

sión catequista. 

Siguieron su camino, los indígenas que buscaban practicaban un 

nomadismo cíclico y sus lugares favoritos eran los valles del río gran-

de, huían del frío y del consecuente hambre, en estos valles había 

búfalos y venados que proveían vestido y alimento, y algunos frutos 

tan ricos como la nuez y de gran variedad de peces y langostinos. · 

Y así diez leguas hacia el norte Larios, De la Cruz, Peñasco, Bar-

barigo y su pequeña escolta encuentran a los indios y la verdad es que 

no esperaban ver tanta gente reunida. 

Fray Peñasco y fray De la Cruz se acercaron temerosos sorpren-

didos de la cantidad de jacales redondos dispuestos en forma irregu-

lar por todo aquel bajío, los indios comenzaron a salir, a recibir a los 
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misioneros, estos caminaban recelosos, se adivinaba miedo, pero al 

estar ya cerca se alegraron al ver que sobre los techos de los jacales 

tenían una cruz, era losa de alabar a Dios y dio por bien empleados los 

trabajos padecidos, de entre los sorpresas quedaba otra, que los caci-

ques llevaban al cuello tres cruces, era evidente que el sacrificio de los 

primeros misioneros no había sido en vano, y ahora quedaban en so-

siego.  

Volviendo página atrás, por su parte y utilizando los servicios de 

dos guías indígenas, el justicia mayor y capitán de fuerzas presídiales 

don Francisco Elizondo localiza finalmente a Larios a catorce leguas al 

norte del río de las Sabinas, en un paraje muy singular con algo de 

místico rodeado de manantiales y árboles gigantes, a este lugar se le 

bautizo como: San Ildefonso de Paz. 

Quizás porque Larios encontró a todos los indios en paz y reuni-

dos para recibir a los misioneros, indios que sorprendentemente y por 

buena ventura ya tenían casi un siglo con la costumbre de colocar una 

cruz en el techo de sus jacales. 

Era el día veintisiete de enero, esa noche se alojaron en las cho-

zas que se les tenían preparadas y que los protegerían de la noche fría 

un remanso en las penurias pasadas. 
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Al otro día una mañana tranquila como para alabar a Dios por 

todos los bienes recibidos y faenas conseguidas, el padre Larios oficio 

sentida misa, y el capitán Elizondo entregó bastones de mando a los 

jefes de aquella nación, a esta ceremonia asistieron 543 nativos. 

Y aunque haya azules que se caen de morado aquí la alegría se 

contaba en minutos, el invierno era seco y había hambre, había mise-

ria y enfermedad, los misioneros eran una promesa de espíritu y de 

bondad, podían allanar las necesidades, en eso tenían sus esperanzas 

y en mucho ayudo al buen y manso recibimiento, la situación era difí-

cil, para fundar o para asentar un poblado es necesario alimentarlos 

mientras aprenden a cultivar la tierra y se acostumbran a la vida se-

dentaria, esto lleva tiempo, y si no había maíz, ni harina, ni lo necesa-

rio para pasarla, se corría el riesgo de que se desbandaran en busca 

de alimentos y hasta ahí las buenas intenciones, si tenemos además 

que el alimento se encontraba lejos, tenían que traerlo desde Saltillo 

y era difícil de conseguir pues allá también había hambre y Larios no 

contaba aun con una verdadera mano protectora más que la de su 

gran fe en Dios. 

 

“porque estos barbaros no siembran ni trabaja; no tienen más 
sustento que raíces del campo y algunas losas que cogen; y co-
mo son muchos, en quince días talan la tierra dónde se hallan, 
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de raíces, y luego les es fuerza levantar la ranchería e irse a otro 
paraje y de esa suerte, no nos es posible hacer mansión en parte 
alguna con ellos, porque son como gitanos, que ni tienen vivien-
da situada, ni paraje propio, y así nos traen de cerro en cerro y 
de monte en monte, por sierras y barrancos tupidos de espesos 
y espinosos montes, que nos hacemos pedazos, no solo los re-
miendos que la piedad de los espinos nos han dejado, sino que 
los pedazos de pellejo que se quedan en las espinas; y de esta 
forma andaremos hasta que rindamos el espíritu, o su majestad 
nos ayude”… 

“no hemos tenido en este reino quien nos fomente en nada, qui-
so nuestro Santo Padre San Francisco que encontrásemos con el 
cristiano celo y piedad católica del teniente de capitán protector 
de esta frontera, que lo es el capitán Francisco Barbarigo, que a 
no haber hallado, hubiéramos perecido de hambre; hanos soco-
rrido en todo con mucha largueza y caridad, así a nosotros co-
mo a los indios, y ahora va conmigo a disponer el que siembren 
diez fanega de maíz que ha dado para este efecto y para dispo-
ner la forma iglesia y pueblo y lo hace con el amor que pudiera 
hacerlo un religioso muy celoso, y es, sin duda, que si se pudiese 
continuar en propiedad, nos fuera de total remedio y en breve 
se conseguirá la población y poblaciones en dicha provincia; 
pido a Vuestra paternidad reverendísima le de las gracias y env-
íe patente de nuestro hermano síndico, pues lo es con tanta fi-
neza y amor. 

Entrada de Fray Juan Larios,  
colección de manuscritos de la Biblioteca Nacional de México. 
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Misioneros Franciscanos en el norte de Coahuila 



El inquieto padre Juan seguirá fundando otras misiones y deja a 

San Ildefonso en manos de fray Juan de la Cruz.  

El invierno seguía con sus inclemencias, San Ildefonso sufría, ya 

casi desaparecía; victimas de tanto mal, ya solo quedaba la tribu de 

los hueyquetzales y tan solo ya si acaso por un día pues muy tempra-

no esas mañanas que la madrugada madruga, el Cacique entra a la 

choza del padre de la Cruz anunciando que se irán, que no pueden 

más, que se irán hacia el norte en busca de caza para poder proveerse 

de carne y sobrevivir el resto del invierno, era el final de un principio, 

a las buenas intenciones les faltaron los medios, eso por ahora pues 

no desistirían, traían la terquedad atada al sayal. 

Los tres misioneros más tarde, ya en un lugar como en otro se 

reunirían de nuevo y seguirían luchando por sus misiones, bajo su sa-

yal había esperanza, andarían del Saltillo a Guadalajara y a la gran ciu-

dad de México buscando ayuda consientes siempre de que la mies era 

excesiva para el numero de segadores. 

Volverían luego aunque ya San Ildefonso de Paz como tal había 

desaparecido, de aquello solo quedaban ruinas, los jacales eran ocu-

pados por pájaros, la maleza invadía los patios, alguna flor asomaba 

por la puerta con la curiosidad de ver el sol, era otro el paisaje, el día 

de quien esto apunto puso por fecha el 7 de mayo de 1674. 
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Cuantas escenas estarían aun frescas en su memoria dejando un 

suspiro, siguieron, pasaron de largo ahora iban a la sierra de Decate. 

Se seguía abriendo el paso hacia el norte, aunque la mayoría de estas 

misiones desaparecían, daban lugar a que más tarde fueran puntos de 

referencia para que nacieran poblados y villas, como lo fue San Ilde-

fonso para San Fernando de Austria. 

Nuestro padre Larios, mítica figura del misionero apasionado 

que jamás revelaba el cansancio ni el hambre, aunque las fatigas y los 

días sin comer consumían su cuerpo, con los pies lastimados y defor-

mes por tantas caminatas bajo el ardiente sol del desierto, silicio eter-

no, hasta que llego el día como mortal que era, cayó enfermo, la ina-

nición continua había hecho un daño irreparable a su organismo, la 

alimentación de frutos del desierto le pasaban la cuenta, lechuguillas, 

el sotol y las raíces de tule que entonces eran su principal alimenta-

ción poco a poco fueron dejando delgados hilos de fibra que se acu-

mulaban en su estómago hasta que formaron una madeja imposible 

de desalojar y los intestinos dejaron de funcionar, debió haber sufrido 

dolores intensos en su agonía, al cuidado de sus hermanos misioneros 

en el convento de San Francisco, el día 7 de septiembre 1676, a los 43 

años de edad el querido padre Juan, falleció... 



 

 

IRONÍA DEL TIEMPO 
 

Casi un siglo antes don Luis de Carvajal y de la Cueva llega a conquis-

tar a Coahuila y fue muerto por la Santa inquisición acusado de judío, 

el padre Larios vino a conquistarlo por medio de la fe de Cristo y lo 

mataron de hambre, su vida como santo no ha sido reclamada pero si 

con justa razón ha sido llamado:  "El fundador espiritual de Coahuila" 

Aunque de la última frase que he dejado como despedida de 

Fray Juan Larios, nos queda la inquietud del por qué se le ha llamado 

el Padre de Coahuila, el mismo, si recordamos hace la anotación de 

las cruces que los indios llevaban al pecho e igual que en el alto de la 

puerta de sus jacales, entonces nace la pregunta, la interrogante, esa 

que a veces se pierde o se queda olvidada en un archivo, el ¿quién 

sería?, a eso hay quienes se dieron la tarea o se tocaron en la suerte 

de seguir esta historia para que no quede solo en la memoria y llevar-

lo hasta ustedes, no queda del todo claro, pero si abre una puerta y 

digamos que sea la cierta por si acaso. 

23 



24 

Luis de Carvajal y de la Cueva 



El Señor 0bispo Juan Ruiz de Colmenares en su visita pastoral 

había elogiado el extraordinario trabajo evangelizador del padre Juan 

Martínez de Salazar, sacerdote diocesano, un verdadero pastor, que 

atendía a los fieles que más podía en los alrededores de los ríos más 

importantes o reconocidos entonces con un nombre: el Nadadores, el 

Sabinas y el Bravo. 

Este largo informe que se conserva en el Archivo General de In-

dias en Sevilla, explica en alguna forma el hecho de que antes de La-

rios hubo alguien más, aun así no hay duda que el título ganado fue a 

pulso, por el muy especial defensor de los indios en todas las formas.  

Así entre líneas se comprueba que Larios se encontró con indios 

que habían sido bautizados entre quince y veinticinco años antes de 

su llegada. 

Vito Alessio Robles otorga el título de Fundador de Coahuila a 

fray Juan Larios por ser quien estuviera presente en una buena parte 

de las fundaciones de villas y pueblos, aunque la atribución que le 

hace no coincide con la documentación, ni con la legislación de su 

tiempo, en Guadalajara, el presidente de la audiencia invistió a don 

Antonio Balcárcel Rivadeneira como alcalde mayor para que instaura-

se el reino de la Nueva Extremadura de Coahuila, él fue el fundador 

designado por la autoridad y estuvo acompañado de Fernando del 
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Bosque, quien ejerció como escribano, y por fray Juan Larios, que 

cumplía la función de capellán, Larios en de acuerdo a esto y en ese 

momento tenía la tarea de crear misiones, que estuvieran muy cerca 

de las fundaciones de villas, como de provincias. 

Fernando del Bosque en esto ejercía un papel muy importante, 

pues todos los pueblos reclaman un acta fundacional, una acta donde 

el escribano iba relatando paso a paso lo que percibía día con día, en 

esas regiones completamente desconocidas, sus observaciones son 

sugestivas, son la descripción de sus propias sorpresas, lo que inter-

esa, el agua, los bosques, los animales y ante todo los indígenas. 

La Nueva Extremadura de Coahuila llegaba con siglo y medio de 

retraso si pensamos en la Nueva Vizcaya, o a los más de cien años que 

tenía fundada la villa del Saltillo. 

Balcárcel fue nombrado alcalde mayor de esta nueva provincia, 

pero casi de inmediato fue gobernador pues era lo que justificaban las 

Leyes de las Indias, aquí la intervención de Del Bosque como escriba-

no es clave en todo, al escribir creaba una geografía, lo que equivale a 

espacios que a partir de su escritura empezaron a tener dueño por el 

solo hecho de haber sido descritos, su texto instauró un estatuto de 

fidelidades impuestas a sus habitantes en el orden de primero a los 

indios, luego a evangelizadores y por último a todos los españoles. 
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Gracias a su obsesión, curiosidad y el don de la observación está 

registrado cada detalle de lo que vio y nombra a los ríos, manantiales, 

desiertos, cerros y bosques en un afán de que no quede nada en el 

olvido, ni menos desapercibido. Fue un geógrafo, inconsciente de que 

estaba creando una geografía que demarcaba límites y con ello su re-

lato se convertía en un relato fundacional. 

Con esta narrativa solo quiero decir que el padre Larios y sus 

compañeros en esta aventura misional, pasarían a ser fundadores 

más que el mismo Balcárcel, porque en lo religioso se concentra lo 

numinoso y fue él quien conquistó el corazón de los indios. 
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Y DOY CUENTA DE SU HISTORIA  

       POR SER LARGA... 
 

Aun y que la Misión de San Ildefonso desaparece por unos años, no 

así la semilla que en ella sembró Larios, y era eso dejar memoria que 

la Santa Cruz siguiera su camino, los rezos, los cantos y las letanías 

estaban ahí, quedaron en el recodo del camino, en la corteza de los 

árboles, en el suave susurro del agua al correr por esos tantos arro-

yos, ríos y manantiales, como no pensar en Dios en estas tierras que 

como el bien y el mal a veces es desierto y ese con todas sus riquezas 

puede ser tan inclemente, y de pronto son bosques de encinos y no-

gales que alivian del sol y con sus frutos sosegaban el hambre, prade-

ras que acarician los ojos y dan paz. 

De todo ello se pueden citar innumerables notas sobre su vida, 

su vastedad, su riqueza, su cara escondida entre sus manos le gritan a 

la curiosidad, pero se ahoga en el susurro de su propia historia. 
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Misión de San Bernardo 



La Misión de San Francisco Solano fue fundada el día primero de 

marzo del año 1700, a dos leguas al sur de el Río Grande por los mi-

sioneros fray Antonio de San Buena Ventura y Olivares y fray Francis-

co Hidalgo que en tiempo sería a tan solo dos meses de haberse fun-

dado, ahí a un lado, a tiro de lanza del Presidio de San Juan Bautista 

del Río Grande por el sargento mayor Diego Ramón. 

Las vicisitudes de esta misión sería de todas las alegrías y calami-

dades que a cualquiera le pudieran pasar, se sembraba, se bautizaba, 

todo iba bien, pero se les ocurre fundar ahí mismo otra misión, la de 

San Bernardo, y bueno por sencilla que pudiese ser las cuentas suma-

ban, dos más uno eran tres y con ello se multiplicaban los problemas 

y más las dificultades pues faltaban las tierras arables y el agua era 

insuficiente, fue tanto así que la Misión de San Francisco Solano con 

sus fundadores, los Padres Olivares e Hidalgo se verían en la necesi-

dad de buscar un nuevo sitio y se la llevan 16 leguas al suroeste, al 

mismo lugar que había abandonado fray Juan Larios y sus compañe-

ros hacía ya veinte y tantos años renaciendo así: San Ildefonso de Paz, 

era el año de 1702... 

Con este año damos paso robando meses al siglo que ya estaba 

y que en esta cuenta va por entrar, el XVIII que tanto más nos quiere 

decir y con esta historia continuar por si alguno le llegara a interesar, 
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esperemos que sí, es nuestro legado, nuestra herencia que cuando no 

le muestras interés o simple atención, a donde pudiera quedar nues-

tra identidad, y continúo... 

Llámense aborígenes, indios o nativos , lo cierto es que tenían 

miles de años deambulando por estas tierras y su quehacer era la ob-

servación, la fijación de ideas en rocas convertidas en calendarios, en 

ciclos solares, en el paso de las estrellas, sabían en donde había agua 

y cuando, conocían los hábitos de los animales, en donde estaban 

esas rocas preciosas para la elaboración de sus utensilios de caza o 

algún adorno, tenían por ahí sus lugares sagrados para sus relaciones 

con sus dioses o con espíritus, elegían especiales sitios que los trans-

portaban a esas raras dimensiones místicas, igual que fueran vistas 

sobre cerros, o muy ocultas para sus entierros, tenían dominio abso-

luto de sus verdades, aunque por pocas que fueran les permitía so-

brevivir, eran amigos de la naturaleza y hasta más que eso, eran parte 

de ella, y ahora llegaba un nuevo Dios, un distinto mañana, dar gra-

cias haciendo la señal de la cruz, conocer sus vergüenzas y las cosas 

que son pecado, empezar de nuevo con un dueño al otro lado del 

mar, que ahora les decía que todo estaba mal, males que los misione-

ros querían en forma suavizar, llevarles por buen camino una tarea 

por demás difícil y complicada, empezando por las lenguas tan distin-
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tas por sencillas, no había mucho que decir, el de ellos era un mundo 

tranquilo, sin más problemas que los suyos, sin más ambición que ver 

caer la tarde, el amanecer, algo de comer. 

Ese sería el retrato del indio del principio, pero en su natural re-

producción por instinto cuidaban la consanguinidad. 
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Primer documento en el que se da fe de fundación en el Valle de las Ánimas… 

Firman: don Pedro de Rábago y Therán y Joseph de Castilla y Therán. 



 

 

SIGLO XVIII 
 

De nuestra historia este es el siglo más importante, el que da paso a la 

fundación de este pueblo, pero tengo que continuar en lo que se 

quedó del siglo que pasó... 

... Sin embargo las constantes hostilidades por indígenas de las 

tribus de los tobosos, juames y saesses que reclamaban esos parajes 

como suyos darían bastante guerra a los misioneros que a duras pe-

nas habían logrado reunir algunos 400 indios, entre los que se conta-

ban: terocodomes, ticmamares, tripas blancas, piedras chiquitas, juli-

mes, dedepos y gavilanes, mismos que antes de terminar el año los 

habían hecho huir los tobosos. 

Preocupados Olivares e Hidalgo trataron de hacerlos regresar, 

pero sus esfuerzos fueron inútiles y también ellos se marcharon; tan 

solo un fraile solitario se quedó ahí en la casi desolada misión, de 

cuando en cuando predicaba a otras tribus que pasaban por ahí, oca-

nas, saesses, apaches mezcaleros, juames. 
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Distraído en el tiempo y cumpliendo con su vocación paso varias 

años en ese lugar, no es difícil imaginar su arraigo pues es casi un pa-

raíso y si te vas, lo primero que te encuentras es el semidesierto del 

norte con toda su dura realidad. 

De la suerte de encontrarme con algún documento está este 

donde relata ''en el año de Dios de este 1707 bauticé a un niño siausi 

en esta Santa Misión de San Francisco Solano que vive en San Ildefon-

so con su nombre”.  Muy probable ha de ser que este misterioso pa-

dre ahí rindiera los últimos días de su vida y las de la Misión, con esta 

acta se pierden los dos, como el agua que corre... 

Después de esto, digamos en 1708-1709 la Misión de San Fran-

cisco Solano aparece a cinco leguas al norte de San Juan Bautista, 

llamándose ahora Misión de San José, ahí duró hasta 1718, y es en 

este año cuando fray Antonio de San Buena Ventura y Olivares en 

compañía de fray Pedro Maleta en abril de este año la retoma lleván-

dosela a donde es hoy San Antonio Texas, a la vera del río del mismo 

nombre, lugar que habiéndolo visitado hacía algunos años, lo había 

cautivado. Ahí continúa su historia convirtiéndose ya por último, por 

intercesión y ordenanza del virrey Marqués de Valero y petición de 

Olivares en la Misión  de San Antonio de Valero, hoy más conocida 

por El Álamo. 
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Ahora, sin conocer y sin menos ver tan solo porque había que 

poblar, llenar esos espacios tan alejados y tan suyos confiando en los 

escritos del padre Larios, sus compañeros y tantos otros que se hab-

ían aventurado más allá del miedo, que hablaban de un Valle de las 

Ánimas, un valle tan sagrado y tan frágil como el interior de un tem-

plo o el silencio del tiempo, pero que ahí estaba esperando. 

El decreto para la fundación de la nueva villa que llevaría por 

nombre San Femando de Austria y estaría en el Valle de las Ánimas se 

escribió el 29 de diciembre del año de 1749, y llevaba en tinta muy 

clara la firma del Virrey Juan Francisco de Güemes y Horcasitas, Conde 

de Revillagigedo, Caballero de la Gran Cruz y gentilhombre de la 

cámara de su majestad. 

El decreto ya estaba, el punto elegido era ideal, la tierra de sua-

ve migajón, el agua abundaba, por doquier eran ríos, arroyos y ma-

nantiales bordeados de mansa y exuberante vegetación, no había mu-

cho en que pensar ni menos dudar, aun así la fundación no se llevó a 

cabo hasta cuatro años después, fue el día 1 de febrero de 1753. 

Saldrían muy temprano por la mañana, ya tenían varios días en 

la Misión de San Bernardo esperando la orden, al frente iría don Pe-

dro de Rábago y Therán, gobernador y capitán general de estas tie-

rras, acompañando al padre fray Juan Rubio de Monroy y quienes ser-
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ían los primeros fundadores que en un principio se apuntaron 36 y a 

ese día contando al padre Monroy solo irían 23, la encomienda era 

llegar al mediodía; los encomendados eran: 

Juan José Vásquez Borrego 

Pedro José Zepeda 

Juan José Rodríguez 

Juan Flores 

Nicolás Sánchez 

Andrés de la Garza 

Diego Jiménez 

Pedro de Charles 

Javier Jiménez 

Juan Guajardo 

Manuel Flores 

Jerónimo Flores 

Juan Antonio Ramos 

José Navarro 

Juan Olvera 

Joaquín Flores 

Francisco de la Garza 

Mateo 'Rodríguez 



José Guadiana 

José Pérez 

Francisco Reducindo 

Petra Longoria 

Al llegar ahí, donde se juntan el río de las Ánimas que desciende 

del manantial del mismo nombre y de otros dos cercanos a él y el río 

que entonces llamaron el Río Grande de San Fernando y/o por algu-

nos que le  llamaron Escondido, procedió el señor gobernador a re-

partir las tierras y aguas a los colonos, después, dónde sería la pobla-

ción, midieron cien varas en cuadro para la plaza real, señaló terreno 

para la iglesia, indicando que esta debería tener su fachada hacia el 

poniente y frente a ella demarcó el sitio para la casa del ayuntamien-

to, cárcel pública y juzgado, fijó las calles de doce varas de anchura y a 

la naciente villa le pusieron por nombre: San Fernando de Austria 

''Valle de las Ánimas'' 

El 2 de febrero de 1753 el gobernador Pedro de Rábago y Therán 

nombró procurador general de tierras y aguas de la nueva villa a Jeró-

nimo Flores, dejándole dieciocho hombres para que cortasen madera, 

para la construcción de las primeras casas; ya cumplida su labor se 

marchó el gobernador hacia el Presidio de Río Grande, antes de reti-

rarse, Rábago y Therán y Jerónimo Flores labraron en piedra con sus 
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manos la primera cruz que se colocó en el cementerio, acto simbólico 

de la fundación. 

El 1 de marzo del mismo año se establecieron definitivamente 

los pobladores a las márgenes del Río Grande de San Fernando, 

alojándose en las trece chozas que para esa fecha ya habían sido 

construidas. 

Se instaló además una fuerza presidial de 21 hombres del ejérci-

to de su majestad que era conocido como el de los hombres de arco y 

flecha, quienes estaban bajo las ordenes del capitán Vicente Rodrí-

guez, nueve se apostaron en la villa y doce en la vecina estancia de 

San Ildefonso. 
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VALLE DE LAS ÁNIMAS 
 

El misterio de las ánimas se ve reflejado en esta historia ánimas en 

pena que atolondran los sentidos supersticiosos de los primeros visi-

tantes. ¿Ánimas? Pero, ¿de quién? si no había nadie, solo que de indi-

os o de misioneros que en secreto o perdida misión se habían aden-

trado en estos parajes. 

Un valle en donde había ánimas, almas escapadas del purgato-

rio, no sería que a quienes llegaron les sorprendió la noche, noche de 

luna creciente, de sombras espectrales que danzaban en el verde pra-

do; un susurro tétrico del chocar del agua contra las piedras rompía el 

silencio, enchinando el alma del más o del menos creyente. Misterio-

sos parajes que engendraban miedo, pero ¿miedo a qué?, los recién 

llegados traían en sus adentros la certeza de ver ánimas, sentían el 

escalofrío de la muerte muy cerca pues en leyendas estaban metidos 

al ser tema predilecto de los de mucho andar. Al oscurecer hablaban 

de la Llorona, fantasma de la orilla de los ríos, cañadas o remansos, 
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cuyos lamentos se escuchaban a leguas de distancia; de las ánimas 

que rezan en coro, con un rumor de enjambres en la callada soledad 

de las matas en los claros de luna , y que decir del ánima sola, que sil-

ba al caminante para arrancarle un Padrenuestro porque es el alma 

mas necesitada en el purgatorio, o el de la bella mujer enlutada, es-

carmiento de los mujeriegos trasnochados que les sale al paso, les 

dice 'síganme' y de pronto se vuelve y les muestra la terrible dentadu-

ra de un blanco fosforescente, ¿quién entonces no se encomienda a 

Dios por simple temor a lo desconocido?. 

¿Quién dijo Valle de las Ánimas primero?, en papel y con tinta 

está asentado que fue el propio virrey, don Juan Francisco, quien de-

cretó fundar en ese lugar la villa y en 1753 quedó escrito así "al llegar 

el gobernador y los pobladores al manantial conocido como 'Las Áni-

mas', procedió a repartir tierras y aguas", y dice ¡conocido, ya era co-

nocido!, pero ¿por quién?, si todo era nuevo, quizás sería que cuando 

los misioneros Larios, Peñasco y De la Cruz, llegaron a San Ildefonso 

en 1674, hubiéronse adentrado y explorado este singular paraje en 

donde de día todo era exuberancia y las noches lucían fantasmales. 

De esto dieron cuenta en su diario de viaje, información que to-

maría en cuenta el virrey para darle nombre a aquella región, en don-

de el agua era abundante y la tierra de buen migajón. 
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Era un valle cobijado por la Vía Láctea, en el que serpenteaban 

los ríos y los arroyos, donde manaba incesante el agua de los ojos y 

manantiales, un valle al que tan solo con valor y prestancia se le podía 

conquistar, pero ¿de qué estaban hechos los fundadores?, quienes 

desafiaban el destino y afrontaban la fiereza del terruño que se les 

asignaba, santiguándose en el día y rezando por la noche. 

Y por ese misticismo después del San Fernando de Austria, por 

Valle de las Ánimas se le conoció. 

Indagando en las tantas interrogantes que deja una historia, na-

ce la pregunta obligada ¿quien era realmente San Fernando de Aus-

tria?, pues ya adentrado en ello me encuentro con que nunca existió 

tal personaje, tan verdad es que si hubo un San Fernando, pero este 

fue Rey de Castilla y de León, es ciertísimo que hubo un Fernando Rey 

de Austria, pero este último no fue santo, seguramente el virrey de 

Güemes y Horcasitas se confundió, cuando el Rey Fernando VI ocupó 

el trono de España en 1746, este se hallaba comprometido en la gue-

rra de sucesión de Austria, la que terminó en 1748 y casualmente el 

virrey Conde de Revillagigedo lanzó el decreto para fundar la Villa de 

San Fernando de Austria, así pues ahora nos enteramos que la villa 

debió llevar por nombre: "San Fernando de Castilla y de León" 

Pues bien, esta fundación sería encabezada y dirigida por el go-
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Virrey Juan Francisco de Güemas y Horcasitas 



bernador don Pedro de Rábago y Therán, quien partió de la Villa de 

Santiago de la Monclova, acompañado de fray Juan Rubio de Monroy, 

religioso de la Misión de Santa Rosa de Nadadores, detalle que no 

había mencionado antes y que es tan importante en esta historia para 

seguir sus pasos desde el principio. 

El 2 de febrero, ya cumplida su misión, el gobernador se marchó 

hacia el Presidio de Río Grande aprovechando aquello para dar cuenta 

del feliz suceso, pues de ahí, tan solo días antes, habían partido los 

ahora fundadores de la nueva Villa que habían dado la cara al misterio 

del Valle de las Ánimas. 

No quisiera terminar este trabajo y encuentro oportuno el mo-

mento de reflexionar que a veces pensamos que los protagonistas son 

eternos, don Pedro fue quien desempeñó la gubernatura por el espa-

cio de tiempo más largo, desde agosto de 1744 hasta el 15 de junio de 

1754, solo un año y meses después de la fundación de esta excelentí-

sima villa, como una vez lo dijo. 
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ADENDA 
 

Ahora y como siempre la historia nunca termina y mucho menos un 

libro que es una criatura inquieta, y este que lleva como encomienda 

narrar de la forma más completa, el cómo y el porqué de la fundación 

de esa Villa en el Valle de las Ánimas, curiosa asoma por encima del 

papel y nos narra de una manera que asombra pues siempre hay algo 

nuevo de lo viejo que contar y no puede celar mí propia investigación 

de hace años pues se revolvían en manuscritos apenas encontrados y 

me deja abrir este capítulo, que al final esta tan cerca de lo conocido, 

es más extenso y ahora sí digo que no doy por fallido el intento, ni la 

espera. 

La curiosidad era mía y eran dos o tres, o más, porque si el de-

creto se firma el 29 de diciembre de 1749: 

¿por qué llegan hasta febrero de 1753? 

¿En dónde está el acta de fundación?, solo se ha encontrado la 

transcripción pero valga que da el mismo valor. 
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¿Por qué el número de pobladores varía tanto y al final es lo mis-

mo? 

¿Por qué hasta ahora? 

Y sin remedio esto va a continuar, y por ser de más interés a aquí 

va... y aquí, así fue la historia. 

 

***** 
 

Ardua y difícil resultaba para el gobernador de la provincia de San 

Francisco de Coahuila, Don Pedro de Rábago y Therán, la protección 

de las vidas y haciendas de los vasallos de su Majestad católica que se 

empeñaban en hacer florecer la riqueza de estas tierras, la paz que 

tan afanosamente se había buscado desde los comienzos de la coloni-

zación de los nuevos reinos de Vizcaya y de León y de sus contiguas 

provincias de Coahuila y Texas; había sido solo un vano deseo, más 

que nada en las fronteras que eran defendidas por los Presidios de 

Santa Rosa María del Sacramento (Múzquiz), San Juan Bautista de Río 

Grande (Guerrero), San Antonio de Bejar, y los misioneros de las diez 

y seis misiones que de estas provincias y sus alrededores veían per-

derse las almas de las numerosos enemigos bárbaros a quienes no 

llegaba su doctrina ni se había logrado convertir a la religión de Cristo. 
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Preocupaba a Don Pedro el adelanto y extensión de las provin-

cias y lograr la paz en las mismas. Un día, el 15 de marzo de 1750, se 

presentaron ante él en la Villa de Santiago de la Monclova unos indios 

borrados del pueblo de Purificación de la jurisdicción del Nuevo Reino 

de León, para entregarle despacho y carta del excelentísimo Señor 

Virrey de la Nueva España Don Juan Francisco de Güemes y Horcasi-

tas, Conde de Revillagigedo, fechadas en la ciudad de México el 24 y 

30 de diciembre de 1749 en que daban providencias para favorecer a 

la sufrida población de estas Fronteras1.  Así indicaba el ilustre Virrey: 

 

“..Como útil y necesario el servicio de ambas Majestades y repo-
so de las hostilidades que ejecutan los Indios, como también a 
la seguridad de los caminos, proceda usted en ejercicio de su 
celo y uso de su conducta, el establecimiento de las dos pobla-
ciones que juzga necesarios buscando sitios y parajes más a 
propósito para que se sitúen y en que tengan los pobladores 
aquellas posibles comodidades en que subsistir, y que sirva en 
existencia de contener y reprimir el orgullo y osadía de los indios 
barbaros, procurando se hagan las poblaciones de las calidades 
y circunstancias que el señor auditor expone, dándose cuenta de 
cuanto en el asunto obrara para hallarme con la noticia...” 
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Las providencias que autorizaba el Virrey Conde de Revillagigedo 

eran la respuesta a los informes y demandas de protección de los ve-

cinos de los presidios y misiones, en particular a cartas del capitán 

Don Manuel Rodríguez, Comandante del Presidio de San Juan Bautista 

de Río Grande, pasada al dictamen del Auditor de Guerra, Marqués de 

Altamira por acuerdo del excelentísimo Señor Virrey. 

En dicha carta Don Manuel informaba entre otras cosas y apro-

vechando la atención del Virrey, del ataque de los bárbaros a una es-

cuadra de ocho hombres, que salieron del Presidio de San Antonio de 

Béjar acompañando a un religioso sacerdote del Colegio de Nuestra 

Señora de Guadalupe de Zacatecas, cuando estaban solo a cinco le-

guas del Presidio de San Juan Bautista y que en el lugar había encon-

trado “lo cierto del lastimoso insulto son los nueve cuerpos destroza-

dos y despojados de todo género de vestidos”, informaba además de 

la precaria situación de los presidios de esta frontera. 

Diez y seis de los treinta soldados del presidio, comisionados en 

el establecimiento de unas misiones en Texas, diez de los restantes, 

correspondían al presidio de Santa Rosa María del Sacramento, y cua-

tro para la defensa de los vecinos de San Juan Bautista y para la perse-

cución de los Indios criminales y terminaba diciendo en su carta 
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“… esto es Señor excelentísimo lo que ocurre en este presidio, 
para que en su visita determine lo que fuere de su soberano 
agrado...” 
 

Y así pasó el dictamen del Auditor de Guerra la solución del pro-

blema planteado por los frecuentes ataques de los indios enemigos y 

el propio auditor, Marqués de Altamira, presentó dicho estudio y dic-

tamen el 23 de diciembre de 1749. Los que merecieron el “en todo 

como parece al señor auditor" rubricado por el Señor Virrey. 

Decía el Marqués de Altamira en su dictamen: 

 

“Muchos millones de pesos ha pagado y pagará la Real Hacien-

da por dichos seis presidios y dieciséis misiones sin correspon-

diente fruto, perdiendo innumerables vasallos y las almas de 

tantas naciones de indios gentiles enemigos que se pudieran 

lograr si lo gastado en tantos años y lo que se ha de gastar en 

otros muchos, se gastase en uno de ellas costeándose cuanto en 

aquellos selectos cómodos parajes, poblazones de españoles, 

que no solo retribuirían ventajosamente los gastos, sino que con 

su respeto contendrían las naciones de indios gentiles, y con 

nuevo trato agasajos y caricias les harían deponer su ferocidad, 

domesticándoles y haciéndolos sociables para que se aquieta-

sen y congregasen dejando su brutal peligrosa vida con el ejem-
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plo y experiencia de los españoles, de cuyo abrigo necesitan los 

Indios y de ellos los españoles en mutua recíproca correspon-

dencia, experimentada en estos dominios como Providencia Di-

vina” 

y después de muy prudentes consideraciones concluyó su dictamen, 

diciendo: 

“… el actual gobernador de Coahuila, Don Pedro de Rábago y 
Therán ha cumplido los cinco años de su gobierno , y en virtud 
de Real Título comienza ahora otros cinco años. En los antece-
dentes ha hecho muchas costosas salidas y reconocimientos, no 
solo de todo el terreno de su gobernación, sino también de los 
confines de las contiguas y de otros terrenos ocupados por los 
fronterizos2  indios enemigos gentiles3., manteniéndolos en sus 
frecuentes hostilidades y haciendes respetar por ellos, adqui-
riendo juntamente las mejores instrucciones y noticias de los 
cómodos parajes y situaciones para poblaciones en dicha su go-
bernación, habiendo ya hecho dos de ellas con ahorro de la Real 

Hacienda, con tres sínodos de aquellas misiones; todo esto sin 
gastar del Real erario, en que tiene dicho gobernador manifes-
tado su esmero, desvelo y recomendaba mérito en servido de 
ambas majestades” 
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Y lo haría imponderable con una nueva población de cien fami-

lias, o dos de a cincuenta, resguardadas de treinta solidados de aque-

llos presidios, en los parajes de San Diego, San Rodrigo, San Ildefonso, 

o cualquiera donde hubiera para ello las mejores y más abundantes 

comodidades de fáciles sacas de agua, abundantes fértiles tierras de 

regadío, selectos pastos, maderas, leña, material para edificios. 

Con dicha población de cien vecinos, de las dos de cincuenta (en 

este caso no muy distantes entre sí) en sus principios resguardadas de 

treinta soldados de aquellos presidios, resguardados y situados en 

uno de aquellos parajes, el que de ellos fuere más proporcionado a 

cubrir, impedir y cerrar las entradas de los enemigos indios gentiles, 

julimes y demás que utilizan las referidas provincias. 

Le asegurarían todas ellas de los frecuentes y continuos barbaros 

insultos y atrocidades, se irán poblando los cómodos parajes internos 

de dicha gobernación de Coahuila, quedando resguardadas sus actua-

les misiones, haciendas y vecindarios en imponderable beneficio de 

todo lo poblado y el indecible servicio de Dios y el Rey, así como, de la 

causa pública de todos estos dominios, a que tanto ha concurrido la 

actividad y buena conducta de dicho Gobernador. 

“Sirviendo V.E. encargarle y recomendarle muy eficaz y encareci-
damente dicha nueva población de cien familias o dos de cin-
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cuenta aunque para ello siendo inestimable, sede a los poblado-
res por una vez, alguna corta ayuda de consta para su transpor-
te y aperos de siembra, concediendo VE. en el real nombre de su 
majestad a todas las familias que fueren a poblar y se mantu-
vieran cinco años continuos en la nueva población, con casas, 
huertas y tierra de sembradío con todas las exenciones, inmuni-
dades y privilegios y prerrogativas que por las leyes de Indias 
gozan y deben gozar los nuevos pobladores, y dando facultad al 
gobernador para que a todos y cada uno de ellos les reparta en 
propiedad y dominio solares y tierras, abundantes sementeras 
de regadío y pastos que distribuirá dicho gobernador con la pro-

porción correspondiente al mayor atractivo y aumento de po-
bladores como lo ha practicado y practica del seno mexicano, el 
Teniente de Capitán General Don José de Escandón, y previnien-
do a dicho gobernador que con la expresada población o pobla-
ciones no ha de impedir, embarazar o en algún modo perjudicar 
los cortes o sacas de las misiones San Juan Bautista y San Ber-
nardo en que hace algunos años están entendiendo sus religio-
sos misioneros, ni tampoco se ha de perjudicar otro cualquiera 
derecho legítimamente adquirido, ante si, procurar dicho gober-
nador se establezca dicha poblaron o pollazones con toda la 
mayor, común y particular satisfacción, sin que resulten quejas 
que embaracen o suspendan los progresos y para todo siendo 
de la superior aprobación de VE.” 

Ya hemos dicho que la superior orden del Virrey Conde de Revi-

llagigedo, para dar cumplimiento al dictamen del Auditor de Guerra, 
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Marqués de Altamira, fue recibido por el Gobernador de Coahuila Don 

Pedro de Rábago y Therán, en la capital de la provincia, Villa de San-

tiago de la Monclova, el 15 de marzo de 1750 y este funcionario des-

de luego proveyendo lo necesario al exacto y rápido cumplimiento de 

tales disposiciones. Al efecto mando se hiciese: 

 

“Notoria literalmente por bando dicha superior determinación a 
son de caja y clarín”… 

 

En la Villa de Monclova y de misma manera despachada por cor-

dillera, en los presidios de Sta. Rosa María de Sacramento, S. Juan 

Bautista de Río Grande, Valle de S. Bernardino de la Candela y S. Bue-

naventura, invitando a los habitantes de esos lugares a poblar en los 

términos y condiciones expresadas en el dictamen del Auditor, y a ins-

cribirse con las autoridades de cada sitio para los efectos de población 

Sí el celo en el servicio del Rey y por el bien común puso alas en 

la actividad del gobernador Rábago y Therán, los trámites necesarios, 

pero sobre todo la realidad de la vida detuvieran el cumplimiento de 

la orden virreinal por muchos meses. 

Esa realidad de la vida sería a menester y a casos que aun suced-

ían, que pareciera lejano el proceder de la Santa Inquisición no era 
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así, pues ni el hecho de ser Gobernador lo saldría librado de las hechi-

cerías de las brujas de Monclova, lo peor de todo es que recayó en su 

propia familia, y se abre y queda la pregunta del principio, del porqué 

tanto atraso si el decreto se firma el 29 de diciembre de 1749, y este 

será uno de tantos. 

La historia la cuenta así, y es testimonio de Juan Ignacio de Casti-

lla y Rioja, Notario del Santo Oficio, en la Provincia de Coahuila su Ca-

pital Santiago de la Monclova. 

 “Certifico en la manera que puedo, debo y en tanto me sea per-
mitido de mandato del Santo oficio, que Manuela de los Santos, 
tlaxcalteca del pueblo de San Francisco, y Figenia, india del pue-
blo de San Miguel murieron en sus casas, después de haberse 
puesto en libertad , bajo de toda seguridad. 

Y asimismo certifico que el año de cuarenta y cinco pasado, el 
día dieciséis de mayo, como a las cuatro de la tarde, estando el 
día serio, de repente se puso una nube de la parte del poniente, 
de la que envuelta con una horrorosa tempestad de aire, cayo 
granizo por término de una hora, y en ella no quedo en toda la 
Villa parra ni árbol que hasta hoy sirva, pues se llora y llorara tal 
ruina. 

Y certifico que el Teniente Militar Don Felipe Joaquín de Iruegas, 
esta con el brazo izquierdo baldado, pegado al cuerpo cuyo ac-
cidente acaeció de repente estando bueno y sano. 
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Y certifico que Ana María Flores murió con la barba pegada al 
pecho de modo que no fue dable, después de muerta, ponerle la 
cabeza a lo natural, cuyo accidente le acaeció estando en per-
fecta sanidad robustez, habiendo echado unos huesitos para 
morir, los mismos que constan entre los demás instrumentos 
que tengo presentados de raíces y otros menjurjes. 

Y certifico que delante de mí la india Figenia curó a Francisco 
Javier de la Cerda, maleficiado por Josefa de Iruegas, alias “la 
Aidaseña” en cuyo maleficio le tenía loco, compuesto de tres 
raíces enredadas con un hilo blanco, dado muchos nudos y en 
medio de un fistol grande, cuya cura fue solo ir quitando nudos, 
de modo que a cada uno que se quitaba, se estremecía el mozo 
y se ponía casi fuera de sí, acabados de quitar todos, alabo al 
señor y dijo “ya estoy bueno y sano”, en cuya robustez se halla 
hoy y desde aquella hora. 

Como ejemplos fueron los pasados pero vaya con quien interesa 
y esto por el cincuenta y uno - 

Certifico y me consta de vista que los hijos del Gobernador ac-
tual llamados Don José de Rábago de edad de seis años y Don 
Miguel de Rábago de edad de cuatro años, estando yo trabajan-
do en los autos de la materia como a las diez de la noche, con 
grande aceleración me fue a llamar dDon Manuel Andrés Flores 
y Ceballos, cajero del citado Gobernador, quien me aseveró se 
morían los dos niños, con cuya razón pasé violento y hallé la 
casa en una confusión de llantos y los dos niños, agonizando al 
parecer, en los brazos de su madre, y viendo su grande aflicción 
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pregunté la causa de aquella terrible enfermedad , a que en 
medio de tanta conflictuación me dijo: 

 “A las ocho  de la noche se acostaron los dos niños buenos y 
sanos, y estando yo al adentro me avisaron que se estaban aho-
gando, vine y los halle en esta forma que usted los ve” 

Consolela con algunas razones y dije - ya vuelvo - salí violento y 
fui a la casa donde estaban las citadas Manuela de los Santos y 
Figeniz, las que llevé conmigo en casa del dicho Gobernador y 
en el camino les dije el modo como estaban dichos niños, me 
respondieron muy alegres “no tenga usted cuidado, que no mo-
rirán” apresuré el paso, llegamos a la casa y cada vez se veía 
más apresurado el accidente de los niños, la señora con muchas 
lágrimas, les pedía curasen a los niños ofreciéndoles todo cuan-
to quisieran, a esto respondían: “no se apure, que no morirán, 
aunque es verdad que Lucrecia de la Garza entróo a matarlos, 
no pudo por las reliquias que tienen puestas y solo los aireó. 
Llamen al Padre Fray Juan de Guevara y sanaran ahora”. 

Fueron al Convento, vino el reverendo y las dos mandaron que 
trajesen romero, laurel, palma y ruda y que el padre los bendije-
se y que todo junto sahumasen los niños; hízose así, después, 
con estola puesta, los exorcizó y le dijo a cada uno el evangelio 
de San Juan, que acabado de decir quedaron buenos y sanos los 
niños abrazándose uno del otro y hablándose como si tuvieran 
mucho tiempo que no se veían. 

A los tres días de sucedido esto, se vio la casa desdicho Gober-
nador Don Pedro en otra semejante confusión, de que desde 
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antes de la ocho hasta las doce de la noche no era dable parar 
en toda la casa, ya tiraban piedras de arriba, que caían del te-
cho, ya salían de los rincones sin ser dable en la cocina hacer de 
cenar, mientras dentro de esta confusión me llamaron, fui y 
halle la casa alborotada: unos diciendo que eran brujas, otros, 
que duendes, rogome la Gobernadora a que me estuviere allí, 
verificose que en todos los cuartos se tiraban piedras y que en el 
que estaban, yo contado, no cala ninguna, en esta conformidad 
se pasó hasta cuatro noches y después arbitre yo se llamase al 
comisario de este Santo Oficio viniese y conjurase: hízose así, y 
después de aquella hora, hasta el presente, no se ha vuelto a oír 
ningún ruido. 

Para esto y muchos otros casos se les abrió un juicio ante la San-

ta Inquisición, me apegaré a quien a que interesa y doy la reseña que 

pareciera de leyenda. 

En este juicio (1752) resultan acusadas por brujería: María y Lu-

crecia de la Garza y Águeda de Cadena ambas de San Buena Ventura, 

sin embargo quien participa directamente va ser Lucrecia de la Garza 

quien intenta matar a los niños del Gobernador y Teniente de Capitán 

General Don Pedro de Rábago y Therán por actos de brujería” 

Y continuó aseverando la versión anterior a no ser por el cajero 

del Gobernador Manuel Andrés del Moral y Seballos quien de inme-

diato acude a las brujas Manuela de los Santos y Figenia para que los 
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sanaran, las brujas aseguran que no morirán y que para que se recu-

peren proponen ser llevados con el Cura Fray Juan de Guevara para 

que les diera un sahumerio con laurel, romero, palma y ruda y les 

hiciera un exorcismo con el evangelio de San Juan... 

El fin de estas mujeres, que fueron nueve en total, sacudiría el 

espíritu de la gente buena de la capital y San buenaventura. 

Retomando adonde quedamos: En visita del Gobernador Don 

Pedro de Rábago al Presidio de San Juan Bautista el 24 de enero de 

1753, algunos vecinos del presidio presentaron solicitud para registrar 

“un ojo de agua cuyo nombre ha sido el de las Ánimas, sitio al norte 

de este presidio, distante veinte o más leguas, cuyo paraje registra-

mos con título o fundación de Villa”4    

La referida solicitud invocaba al bando al que se alude líneas arri-

ba y pedía que la fundación se hiciese con las solemnidades necesa-

rias, al efecto señalando los linderos las tierras demandadas y regis-

trando también “aguajes, montes, maderas, sacas de agua y demás 

producciones naturales de la tierra” pedían ayuda para su transporte 

y primeros mantenimientos, así como una conveniente escolta y Mi-

nistro que nos administre los Santos Sacramentos. 
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Fueron los solicitantes: 

 

Don Juan José Vásques Borrego, Gerónimo Flores, Juan Flores, 
Nicolás Sánchez, Manuel Sánchez, José Sánchez Navarro, José 
Antonio Longoria, Francisco Longoria, Juan de la Vara, Juan Ra-
mos, Joaquín Flores, Andrés de la Garza, Francisco de la Garza, 
Diego Jiménez, Mateo Rodríguez, Juan José Rodríguez, Pedro de 
Charles, José Guadiana, José Sánchez, Pedro José de Cepeda, 
María Jiménez, Petra Longoria, Javier Jiménez, José Pérez, Juan 
Guajardo, Sebastián Fonseca, Francisco Antonio Pérez y Manuel 
Flores; estos con sus familias sumaban ciento once personas. 

 

Los veintiocho solicitantes se aumentaron hasta cuarenta benefi-

ciarios. En el primer reparto de solares y tierras se aumentó el nom-

bre de: Miguel del Castillo 

Y posteriormente entre el 25 y el 30 de enero y el 9 y 6 de febre-

ro, los de: 

Antonio Salvador José Flores, Antonio Margil Sánchez Navarro, 
Asencio Jiménez, Miguel Sánchez, Francisco Javier de Talaman-
tes, Mateo Antonio de Talamantes, Antonio de los Reyes, Tadeo 
Sánchez, Esteban Valdés, Francisco Mercado, y Juan Antonio 
Rivera, 
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Con sus mujeres e hijos en total fueron ciento cuarenta y siete 

los nuevos pobladores.5     

El Gobernador de Coahuila , en respuesta les concedió: 

 

“… el ameno paraje y  opulento río nombrado las Ánimas, que 
circunvalado del Escondido y del de San Antonio; con la comodi-
dad de abundantes y fértiles tierras y aguas, las más a regadío 
de dicho río que en si curso lleva cumplidamente, según medida, 
vista, recodero y termino a las tierras de la Misión de San Juan 
Bautista, rumbo al norte con alguna declinación al oriente, fren-
te donde llaman el puerto; tirando para el norte línea recta a 
dicho río Escondido frente hasta donde se punta con el de San 
Antonio; que sirve de cuadro y división a las mercedades a dicha 
Misión de San Bernardo, para los agostaderos que necesita el 
crecido número de ganados que tiene, mayores y menores y 
caballada, reconociendo por realengo y perteneciente el real 
patrimonio para otra población , el terreno restante que cuenta 
la primer línea tomada de enfrente del asiento de dicha Villa, 
resta el oriente hasta topar con el curso de la predicha acequia 
de San Bernardo y dicha mota de las Iglesias, lindero de san 
Juan y corriendo para su nacimiento; volteando por cima de la 
cabecera del ojo de agua de San Ildefonso hasta llegar al nomi-
nado y cabecera del Escondido, cuyo comprendido hueco podrá 
disfrutar este vecindario y misiones; unánimes, hasta que llegue 
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el caso de, ejercer y efectuar su pueble y respecto al número de 
familias, bienes; ganados; caballada y posibilidad que tiene ca-
da uno de los predichos: veintiocho vecinos para la inteligencia 
de lo que se les adjudica, se hizo la regulación de solares; caba-
llerías y sitios” … 

 

Los autos de esta fundación consignan minuciosamente la distri-

bución que se hizo de tierras y aguas a cada uno de los nuevos pobla-

dores, con la advertencia que a cada uno de ellos se hizo, de que no 

podrían venderlas, ni enajenarlas, durante el término de cinco años 

establecido por las leyes, ni podrían convertirlas en bienes eclesiásti-

cos , ni monasterios y además que deberían plantar árboles, hacer 

plantíos, construir casas, corrales y huertos, cultivar sus caballerías de 

tierra y poblar de ganados sus sitios, hacer sacas de agua para propios 

y debesas de la Villa y otras muy importantes disposiciones para el 

adelanto de la nueva población. 

Tan minuciosos autos, además de incluir los de la posesión desde 

el primero de febrero de 1753 en el propio Valle de las Ánimas, con-

signan las últimas diligencias del Gobernador Rábago y Therán, a efec-

to de proporcionar todo lo necesario a los pobladores de la nueva Vi-

lla de San Fernando de Austria sin perjudicar a ninguna de las pobla-

ciones de su jurisdicción. 
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Estos autos se terminaron con fecha 22 de marzo del mismo 

1753, en 20 fojas, ordenando el Gobernador que sus originales fueran 

remitidos al Virrey y se conservase copia en el archivo de la Provincia. 

La parte correspondiente a la posesión dice como sigue, y empie-

zo en nueva página, como corresponde a tan importante hallazgo y la 

más fehaciente descripción del asentamiento real y población del pa-

raje místicamente llamado Valle de las Ánimas... y si las fojas perdie-

ron su paradero, queda aquí el remanente y a decir de donde se en-

contró a título de “documento inédito” y es la carta de puño y letra 

del mismísimo don Pedro… 

 

 “Testimonio de los autos originales de la nueva Población con 
título de la Villa de San Fernando de Austria fundada en el Valle 
de las Ánimas en virtud de superior orden por Don Pedro de 
Rábago y Therán, familiar del Santo Oficio de la Inquisición; Go-
bernador y Teniente de Capitán General de esta Provincia de 
San Francisco de Coahuila en la Nueva Extremadura, sus Presi-
dios, confines y Fronteras Por Su Majestad, que Dios guarde” 

… en el paraje y opulento ojo de agua nombrado comúnmente 
Las Ánimas, distante del Real Presidio de San Juan Bautista de 
Río Grande del Norte, como veinte y dos leguas poco más o me-
nos, en Primero de Febrero de mil setecientos cincuenta y tres 
años:. 
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Yo el General Don Pedro de Rábago y Therán, familiar del Santo 
Oficio; Gobernador y Teniente de Capitán General de esta so-
bredicha Provincia, habiendo llegado a este ojo de agua con los 
treinta y tres vecinos nominados y asistencia del Reverendo Pa-
dre Capellán Fray Juan Rubio de Monroy y el Capitán de citado 
presidio Don Manuel Rodríguez, el Sargento Miguel Ramón y 
demás soldados que acompañaron en nombre del Rey nuestro 
señor (que Dios guarde) y en vista de la facultad que en él resi-
de, les di posesión real, actual y personal de los anunciados 
treinta y tres vecinos de dicho ojo de agua de las Ánimas, sus 
remanentes y demás existentes de la circunvalación, y paseán-
dolos por las orillas de sus aguas, la aprehendieron insinuándo-
les: ser suyas propias para conservación, aumento y manuten-
ción de ellos; sus familias y demás que les sucedieren y en señal 
de haberla tomado quieta y pacíficamente sin oposición ni con-
tradicción, por no haber parte legítima de ellas en ninguna ma-
nera, cogieron agua en sus manos y la regaron por la tierra, la 
cavaron esta, arrancaron yerbas e hicieron otros autos de ver-
dadera posesión, en cuya conformidad pase por bajo de dicho 
ojo de agua con los enunciados vecinos, y demás asistentes, a 
reconocer el paraje más cómodo, apto y a propósito para la 
plantación de dicho pueblo y e elegido el mejor y de buen plant-
ío, delineando la  plaza Real de ciento y veinte varas usuales 
castellanas: en cuadro; señalé sitio propio para Iglesia, cuya 
puerta ha de mirar al poniente y frente de ella la cuadra para 
Casas de Ayuntamiento, cárcel y reales en que more la Justicia 
que les comande y medí todo a proporción, fui midiendo y re-
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partiendo solares; según las circunstancias de cada uno hasta 
complementar los treinta y tres vecinos alistados, con separa-
ción de cuadras y calles de doce varas de ancho, en consecuen-
cia de lo cual para su mayor firmeza y validación, les fui dando a 
cada uno posesión real y corporal de dichos solares y demás 
sitios y tierras contenidas en la merced que está a continuación 
del escrito presentado y el dicho R. Padre presidente Fray Juan 
Rubio de Monroy la tomó de su jurisdicción eclesiástica en la 
misma forma y con las circunstancias expresivas, que ofreció 
cumplir y desempeñar su obligación según su religioso instituto 
y cooperar en la mayor extensión de dicha poblaron y aumento 
de los nuevos feligreses en cuya virtud y porque mediante la 
voluntad Divina (según la complacencia que todos manifiestan 
por los presos que se hallan en dicho presidio de Río Grande) ha 
de redundar no solo en sus comodidades y alivios, sino en que 
los enemigos fronterizos, viendo pobladas sus habitaciones se 
reduzcan y sujeten a vasallaje para mayor honra de Dios y au-
mento de los dominios de nuestro católico Rey Señor (que Dios 
guarde) en su real nombre lo advoco, intitulo y nombro de esta 
jurisdicción la Villa de San Fernando de Austria y Valle de las 
Ánimas y les concedo a las justicias que son y fueren en lo suce-
sivo, la jurisdicción civil y criminal que previenen Reales Leyes y 
todas las gracias, Preeminencias, inmunidades y exenciones que 
les competen como a nuevos pobladores y para que estos efect-
úen sus poblazones y comiencen la saca de agua en la forma 
por si delineada, y ser preciso para su asistencia y mejor con-
ducta, persona que los rija y gobierne a más del comandante 
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nombrado, elijo y señalo por Procurador General a Jerónimo 
Flores,; hasta en tanto se porvincie otra cosa, quien procurare 
con la mayor viveza, atender a la delineación de casas y ace-
quias, desmonte de calles y demás, que por su carga le incum-
be, y el que todos unánimes y conformes cooperen al trabajo de 
tan importante empresa y vivan amigablemente en paz y tran-
quilidad, para que de esta suerte se logre el fin que tanto se 
apetece, en cuya posesión hecha con las circunstancias debidas, 
los amparo en debida forma, y para su permanencia y que cons-
te en todo tiempo. 

Proveo este auto de fundación que firmaron conmigo dicho Go-
bernador, los que supieron escribir en dichos treinta y tres veci-
nos, y por lo que no, lo hizo a sus ruegos, Juan Antonio Ramos y 
dicho R. Padre Capellán y los expresados Capitán y Sargento; 
por ante mi infrascrito Secretario de Gobernación y Guerra Don 
Pedro de Rábago y Therán - Fray Juan Rubio de Monroy - Ma-
nuel Rodríguez - Gerónimo Flores – Pedro José de Cepeda - Juan 
José Rodríguez - Miguel Ramón - Diego Herández - José Navarro 
- por mí y a ruego de todos los que no saben escribir y demás 
que señalan ausentes firmé yo – Juan Antonio Ramos. 

Ante mí: Joseph de Castilla y Therán 
Secretario de Gobernación y Guerra 

Al día siguiente de los acontecimientos que se consignan en los 

autos anteriores, se determinó que se quedasen en el lugar diez y 

ocho de los nuevos vecinos, para hacer el corte de maderas para la 

construcción de sus casas y demás trabajos necesarios para el estable-
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cimiento de sus familias. 

El traslado a la nueva Villa se efectúo el primero de marzo del 

mismo año de 1753, y los pobladores se alojaron en trece chozas que 

para entonces se habían construido. El documento a que se hace me-

rito fue debidamente  cotejado con los autos originales según se ex-

presa al final del mismo diciendo: 

“… concuerda con los autos originales que se remitieron al exce-
lentísimo Señor Virrey; Gobernador y Capitán General de esta 
Nueva España, de donde dicho Señor Gobernador y Teniente de 
Capitán General de esta dicha Provincia le hizo sacar acierto y 
verdadero, corregido y concertado y a lo ver y examinar se 
hallaron presentes Don Juan Ignacio de Castilla y Rioja, Don Pe-
dro García de Ribera y Don Pedro María de Monzón, vecinos de 
esta sobredicha Villa de Santiago de la Monclova, fecho en ella 
en este día del mes de junio de  mil setecientos cincuenta y tres 
años, firmado de su mano y del infrascrito Secretario de Gober-
nación y Guerra y va en veinte y cuatro fojas útiles con esta del 
presente papel común por no venderse del sellado en esta pro-
vincia, de lo cual doy fe. 

Pedro de Rábago y Therán 
Ante mí - Joseph Costilla y Therán 

Secretario de Gobernación y Guerra” 

La Villa cobró auge a fecha muy temprana de su fundación, lla-

mando la atención a otros pobladores que querían lograr el nuevo 
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asentamiento, de tierras nobles de suave migajón y de abundantes 

aguas y hasta el mismo Virrey consintió estas nuevas poblaciones que 

no del todo tuvieron éxito, la más sonada sería en el año de 1754 por 

una numerosa banda de apaches y sus confederados a numero de 900 

en el río de San Rodrigo y habría de llevar por nombre “Misión de San 

Lorenzo” que al frente de ella y en cargo estaría Fray Alonso Giraldo 

de Terreros, no se efectúo por deserción de los mismos indios que la 

pedían, el documento que esto describe consta de 20 fojas y firman: 

 

Vicente Rodríguez y Manuel Antonio de Bustillo y Zevallos 
Ante mí - Joseph de Castilla y Therán 

 

“… aun cuando los indios lipanes se habían congregado en la Misión de San 

Lorenzo, no era común que estos aceptaran las reglas del juego occidental, 

muchos atacaban con periodicidad las Misiones de Rio Grande, al reconocer 

las frecuentes huidas de los Indios, el misionero de San Lorenzo se permito 

indagar sobre el porqué de sus constantes huidas y frecuentes agresiones a 

los asentamientos misionales y españoles, los indios aseguraban que los in-

dios cristianos que ya se encontraban congregados en las misiones, solían 

ejercer presión sobre los gentiles recién integrados a la misión, y que en 

ocasiones hasta adulteraban con sus mujeres y les robaban lo poco que tra-

ían consigo; por otro lado temen que los soldados que acudan a proteger la 

misión los maten y calificaban como excesivo el trabajo que imponían los 
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misioneros a los indios recién congregados y que denominaban neófitos” 

Fray Alonso con todo esto llego a una triste conclusión y com-

prendió porqué huían y rehuían congregarse. 

Otra fundación que quería ser, era en el mismo paraje adonde 

llegó el Padre Larios en 1674 en el manantial de “San Ildefonso de 

Paz”, esta vez y por el Capitán Don Vicente Rodríguez que le prometió 

al Virrey poblarla con hijos y familia suya, y algunos apaches, no se 

logró tal permiso, aun así le quedo como ranchería, y en cierta forma 

le dio vida, pero pertenecía a la Villa... 

Tres años después, en el año de 1756 la visita el Teniente Coro-

nel Miguel Sesma, sucesor de Don Pedro por haber muerto ese año 

víctima de una epidemia que contrajo en una de las Misiones en sus 

viajes de Inspección, y dice : 

 

“En la Villa de San Fernando de Austria en seis días del mes de 
noviembre de mil setecientos cincuenta y seis años, yo dicho 
Gobernador y Teniente de Capitán General, habiendo llegado a 
ella el día de ayer por la tarde y hallado limpia la Plaza Real, 
desmontadas y aseadas las calles públicas, entradas y salidas 
de los caminos reales en la forma que tengo mandado en el au-
to que está por cabeza de estas diligencias, mande al Procura-
dor General, me tuviese aprontado todo su vecindario para re-
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bustarlo en la forma que se hallaba y si están equipados de to-
dos los pertrechos necesarios para la defensa que deben hacer 
contra los indios enemigos fronterizos, en caso de que les aco-
metan. 

Para su visita providenciar lo que convenga, y proceda la justicia 
y por este mi auto así lo decreté mandé y firmé, actuando ante 
mí por receptora, como dicho es, de que doy fe - Miguel de Ses-
ma - de asistencia -  Manuel de Mardones - 

Manuel Gudiño - en dicha Villa, dicho día, mes y año: yo dicho 
Gobernador en virtud de por lo mi mandado en el auto que an-
tecede, para proceder al revista de los vecinos de esta dicha 
Villa, estando todos juntos en la plaza pública para que fueron 
citados, con asistencia del Teniente Comandante de este parti-
do, se ejecutó la reseña en la manera siguiente: el Alférez Real 
Nicolás Sánchez, el Alguacil Mayor Joseph Antonio Longoria, el 
Procurador General Juan Joseph Rodríguez, y presentes Matheo 
Rodríguez, Joseph Sánchez Navarro, Manuel Sánchez, Pedro 
Ramón, Gerónimo Flores, Joachín Flores, Francisco Longoria, 
Andrés de la Garza, Juan Antonio Ramos, Francisco de la Garza, 
Pedro Charles, Francisco Flores, Marxil Sánchez, Juan de la Vara, 
Xavier Ximénez, Salbador Flores, Asensio Ximenez, Pedro Joseph 
de Zepeda, Estevan Valdez, Thadeo Sánchez, Miguel Sánchez, 
Francisco Pérez, Joseph Sánchez, Joseph Pérez, Sevastián Da-
mián, Diego Ramón, Joseph Patiño, Athanasio Hernández, Bap-
tista Hernández, Maria Ximénez y Petrona Longoria ambas con 
sus hijos. 
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Todos los cuales a excepción de sus viudas, se presentaron ante 
mi montados, unos con escopetas y otros con espadas, algunos 
sin armas, algunas a quienes les reconvine con todo apremio, 
procurasen hacerse de las armas y pertrechos que les faltaban, 
no solo para decencia y adorno de sus personas, sino también 
para la defensa de esta frontera, como tan vayan a los indios 
enemigos que la invaden, que prometieron ejecutar luego que 
se les socorriese con la audaz de costa que se les tenia prometi-
da por no alcanzarles sus cortas facultades, más que el mante-
nimiento de sus crecidas familias, en cuya virtud y para que 
conste, lo mande poner por diligencia que firme con los de mi 
asistencia, según derecho de que doy fe - Miguel de Sesma - 

Habiendo concluido las demandas publicas y querellas que ocu-
rrieron entre partes y dejándolos a todos satisfechos y desagra-
viados, resolvo al salir de esta para el Presidio de San Juan Bau-
tista de Rio Grande… 

 

Don Miguel de Sesma no menciona la llegada de Fray Antonio de 

Aguilar que ya tenía desde el mes de Julio en la Villa, parece que y sin 

restarle importancia pues ahonda en los detalles de cómo era el lugar 

en tan poco tiempo pero se ve más ocupado en dar cuenta que todos 

estén bien montados y armados, que en la vida de la Parroquia, a di-

ferencia de Fray Antonio que logro la paz de los gentiles con sus rezos 

y enseñanzas, lo demás salía sobrando. 
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Fray Antonio de Aguilar estará en San Fernando desde 1756 has-

ta el año de 1765 cuando el Rey Carlos III reclama su presencia para 

que le dé cuenta de la vida en las provincias de su Reino en la Nueva 

España, esta historia y este libro continuara con otro y lleva por nom-

bre al igual que la rúbrica de tan notable y humilde fraile que se fir-

maba como “La misma nada” 

La misma nada o la nada misma se vuelve activa por la fuerza del 

deseo, el querer hacer algo, partiendo de un punto inerte, que es su 

propio ser. 

Fray Antonio de Aguilar será un milagro para el Valle de las Áni-

mas desde su llegada hasta su partida, su vida es tan conmovedora y 

la más importante de esta Villa que su vida vale más que un capítulo, 

vale un libro entero y pronto estará con ustedes, son los nueve años 

más conmovedores de nuestra historia. 
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EPÍLOGO 
 

Ahora que importa si leí a San Manuel Bueno de Unamuno, o las Flo-

recillas de San Francisco, el diario de Larios, las cartas de Don Pedro, 

si me perdí en los archivos de la Parroquia o en donde tantos otros 

quedaron enterrados, testimonios reales y verdaderos de sentidos 

padres, no se puede negar la mano de Dios en lo que hacemos, en 

nuestra búsqueda, no hay escrito casual, adonde quedaron los restos 

de nuestros fundadores, porque a ninguno se le ha dedicado una pla-

za o una calle al menos, porque a los buenos se les olvida, esta obra 

solo pretende ser eso, un mensaje de rescate, y es que sin decir ni ex-

plicar mas solo digo que: “las mejores historias empiezan y terminan 

en el mismo lugar, el corazón “ 
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Agradecemos a José Alberto             
Galindo Galindo, entusiasta y           

acucioso cronista del municipio    
de Zaragoza, su disposición para         

compartir este valioso trabajo       
de investigación histórica, uno más 

de su autoría, en el que aborda        
el  tema que le apasiona, la historia 

de su pueblo Zaragoza Coahuila, 
San Fernando de Austria,                    

San Fernando de Rosas                     
o Valle de las Ánimas, uno de los 
primeros asentamientos en este 

vasto territorio que abarca la región 
norte de Coahuila. 

 

La importancia que Zaragoza           
a representado en el desarrollo       

de la región fronteriza es, al igual 
que lo inagotable de su historia, es 

fundamental para comprender la 
conformación y  evolución              

de la región norte del Estado. 
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Otras Obras del Autor: 

San Fernando de Austria,  
aquí así fue la historia. 

San Fernando,   
aquí la historia fue así. 

Zaragoza de Coahuila,  
un lugar en la historia. 

Zaragoza un Pueblo con Historia. 

El Diablo es Mexicano. 

Un Cielo de Metrallas. 

El llanto de la Raíz. 

Una Golondrina no hace Verano. 

La Misma Nada. 

Sin Montera. 

Su vida la convirtió en Canción. 

Hojas Sueltas. 

En busca de Sequoyah. 



A un libro no falta quien se asome y busque, en un índice                               
o una bibliografía, el querer saber de donde viene la información                

o la veracidad de lo narrado; no niego que son buenas intenciones, 
pero cuando los escritos son asaltados por la memoria y el recuerdo  
de muchos libros, de manuscritos y aun lo que escuchaste alguna vez 
por ahí, de qué vale si puedo decir que todo es verdad, y más en este 
caso que hablo de un principio, porque las fundaciones de entonces 
eran pequeños imperios de Dios, eran ejemplos de una lucha diaria 

por sobrevivir, de creer en un mañana, era ir de la mano del día                   
con el día, sin miedo, a sabiendas que la muerte es un paso más                    
de lo terrenal a lo celestial, los misioneros estaban convencidos                     

y convencían en su diario rezar … 
 

“Que al cielo se va por atajos” 

 
José Alberto Galindo Galindo 


